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Domingo 30 TO.
 29 octubre 2023


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
+ Como espera la tierra la lluvia que la fecunde así está mi vida, Señor. ¡Llueve!

www.youtube.com/watch?v=8XSw1Q6jBoI
No sé si soñaba, / No sé si dormía, / y la voz de un ángel / dijo que te diga: celebra la vida.

Piensa libremente,/ ayuda a la gente, y por lo que quieras/ lucha y sé paciente.

Lleva poca carga/ a nada te aferres / porque en éste mundo,/ nada es para siempre.

Búscate una estrella/ que sea tu guía,/ no hieras a nadie/ reparte alegría.

Celebra la vida, celebra la vida,/ que nada se guarda / que todo te brinda.
Celebra la vida, celebra la vida,/ segundo a segundo y todos los días.

Y si alguien te engaña /al decir «Te Quiero», /pon más leña al fuego y empieza de nuevo.

No dejes que caigan tus sueños al suelo /que mientras más amas/  más cerca está el cielo.

Grita contra el odio/ contra la mentira, /que la guerra es muerte, / y la paz es vida.

Celebra la vida, celebra la vida, /y deja en la tierra tu mejor semilla / celebra la vida, celebra la vida
que es mucho más bella cuando tú me miras. /Celebra la vida, celebra la vida


Voy haciendo silencio como nos invitaba el Papa Francisco en la vigilia ante el Sínodo: A Dios no le gustan las proclamas y los alborotos, las habladurías y la confusión; Dios prefiere más bien, como hizo con Elías, hablar en «el rumor de una brisa suave» (1 Re 19,12), en un “hilo sonoro de silencio”. Y así también nosotros, como Abraham, como Elías, como María necesitamos liberarnos de tantos ruidos para escuchar su voz. Porque sólo en nuestro silencio resuena su Palabra.

Me dispongo a ello. Y creo que si acojo tu Palabra podré “celebrar la vida”, hacerla más bella, más humana, más feliz, más fraterna…más según Dios pues no olvida a los hermanos, y sobre todo a los hermanos “pequeños” 
Mateo (22,34-40):
Los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, formaron grupo, y uno de ellos, que era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?»  Él le dijo: «»Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser”. Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas.»
www.youtube.com/watch?v=413FUhgDyqs
1. Lo que dice el texto.  No era fácil para los contemporáneos de Jesús
saber qué era lo fundamental, el núcleo, de ahí la pregunta. Tenían 613 preceptos. Jesús les recuerda su oración diaria: “Escucha Israel, el Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios…..” Y añade algo, he aquí la novedad, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Estos dos son la base de su comportamiento. Sin olvidar que “amar a Dios con todo el corazón” será vivir la vida de acuerdo con su voluntad (que será hacer un mundo de hermanos) y no “espiritualismos desencarnados”. Ya tenemos claro el núcleo.

2. Lo que nos dice el texto hoy. 
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Para mejor comprender será bueno no olvidar lo que dice la 1ª lectura de este

domingo. Éxodo 22, 21-27 Esto dice el Señor: No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto.  No explotarás a viudas ni a huérfanos.  Si los explotas y gritan a mí, yo escucharé su clamor,  se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos. Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.


Con el paso del tiempo hemos añadido mucha hojarasca al núcleo del Evangelio. ¿No necesitamos un período de purificación de añadidos de segunda o tercera para concentrarnos en lo esencial, que es lo que Jesús nos propone hoy en el evangelio? 

No podemos olvidar lo que recuerda Juan en su 1ª carta: “amémonos unos a otros pues el amor viene de Dios… A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud…. Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve…. hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano. ¿Entendemos que en la Eucaristía cuando comulgamos con el Señor, cuando comemos todo el mismo pan, esta realidad nos hace com-pañeros, (no es una “devoción privada”) y no podemos ser indiferentes, nos lleva a hacernos cargo del hermano?
3. Esta palabra ¿me está removiendo algo? ¿Hay en ella alguna llamada

a convertir algo en mi vida? ¿Qué me brota decirle al Señor…. de acción gracias por su propuesta… de acción de gracias al ver cómo determinadas personas viven es esta actitud… de pedir perdón por tanta “mutilación” de la fe,… de pedir luz, fuerza para saber vivir de acuerdo con esta palabra… y así celebrar la vida, dejar que la vida de Dios fluya por mi vida… que sea yo manantial de vida buena? 
4. ¿Surge en mí alguna llamada a la conversión? Y lo hacemos sin

olvidar que: “El amor de Dios acogido engendra amor” Y que el amor no se cansa, y cuanto más se da más crece. ¿Nos puede ayudar a plantear esta cuestión lo que se proclamará en la 1ª lectura del domingo? ¿Me pregunto cómo y a quien amo, … es un amor auténtico, diría que “de calidad”?

.

Dale dos vueltas a esta reflexión bajo la atenta mirada del Señor
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Ama y haz lo que quieras 

La frase se atribuye a san Agustín y la verdad es que es muy buena. Podría ser una síntesis de toda la doctrina cristiana. Ama y haz lo que quieras. Ante cualquier duda, ante cualquier dilema, tú asegúrate de hacerlo por amor y estarás haciendo lo correcto.

El problema es que amar no es tan sencillo. Como lema está muy bien pero a la hora de concretarlo, surgen los problemas. Porque a veces aquello que creo que es amor no dura en el tiempo. Otras veces, detrás de un acto aparentemente generoso, descubro que me estoy buscando a mí mismo; que en realidad me ofusco si no se me agradece lo suficiente. Quiero amar, pero depende de a quién. Hay gente a la que soy incapaz de amar porque me producen rechazo, o me son desconocidos, o simplemente porque ellos tampoco me tratan bien. A veces no me atrevo a amar por miedo a que me hagan daño. Prefiero simular un sucedáneo de amor, que me permite pasar página sin que duela. En ocasiones, amar supone renunciar a mi tiempo o a mi libertad. ¿Un voluntariado? Sí, pero en cuanto llegan los exámenes…

¡Qué fácil es querer el bien… pero qué difícil hacerlo bien!
Ahora me doy cuenta de la cara oculta de esta frase: ama y haz lo que quieras. Sí, pero ¿quién me enseña a mí a amar? ¿Quién es capaz de proponer un amor incondicional hasta el final? Es ahí donde el cristianismo responde con una vida, con una historia, con un nombre. Jesús de Nazaret, el rostro de Dios vivo. En el Evangelio, en unas cuantas páginas, se cuenta la vida de quien tuvo el valor de pasar haciendo el bien hasta sus últimas consecuencias. Una vida donde caben silencios y palabras; oración y acción; lágrimas y amistades; consuelos y broncas; alegría y cruz. Es la vida de quien se hacía llamar Maestro y amó hasta el extremo. Porque quizá, sólo con él y como él, sí que se puede decir: ama y haz lo que quieras. Charlie Gómez-Vírseda, sj  Tomado de pastoral sj

www.youtube.com/watch?v=IFjH_E3qHuI
www.youtube.com/watch?v=EEgKR2_qXCk

Ubi caritas et amor (donde la caridad y el amor)
Ubi caritas, Deus ibi est (Allí está el Señor)
Con el corazón henchido y fortalecido iré por tus caminos sembrando tu sueño
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
+ Madre que siempre fuiste fiel, que saliste a acompañar a Isabel, ayúdanos a saber amar así. Amén
